





Personaje:
Sonia Barrios

Escenografía:

En una sala de conferencias: una mesa, una silla,

un atril y un mueble con utensilios de cocina.

Sonia: (Entrando y saludando a todo el público presente) Buenas noches… buenas noches… encantada, es un                                                placer. Gracias… gracias por venir. Quiero pedirles disculpas por mi tardanza. Estuve grabando la telenovela hasta ahorita y, lamentablemente sólo tengo una hora para estar con ustedes porque tengo filmación esta noche. Gracias me encanta que hayan venido. (Pausa). Bueno, creo que todas ustedes me conocen, soy Sonia barrios, la actriz. Sé que todas, o para ser modesta, casi todas, me habrán visto en televisión, teatro y afines. Les  confieso, y ojalá no se encuentre ningún miembro del sindicato, que lo de  “afines” nunca lo he entendido. (Pausa). Lo de presentarme no lo tomen como una... como una pretensión. No, no es nada de eso, es que siendo la primera actriz de este país aún hay mucha gente que no me conoce. Me refiero a la otra gente, es decir, a la gente culta entre comillas. Esa gente que dice: “yo no tengo televisión en mi casa. ¿Para qué? Es pura basura”.
Esa sí es gente, gente. Como mi tercer esposo. ¡Ay, qué horror!, como suena… “mi tercer esposo”.

Suena así como una cuadra de caballos… ¿no les parece? Pues sí, mi tercer esposo, yo, Sonia Barrios, como dicen por ahí, me encanta coleccionar apellidos. Bueno, les hablé de mi tercer esposo porque gracias a él conocí la receta del Chocolat Gourmet. Quiero dar las gracias, muy sinceras, a la presidenta de la asociación de damas para el Refinanciamiento de la Deuda Externa por haberme invitado. Me parece una idea divina, estupenda, la de traer aquí a personajes célebres para preparar sus platos favoritos y, de esta manera, recolectar fondos para ayudar al Gobierno Nacional al pago de esa horrosa deuda, que es de todos. Pero miren, les juro que yo me di cuenta que me endeudaba, pero si lo dice el Gobierno, debe ser verdad. Pero es increíble, yo me asombro, que si nunca ir a Miami, sin tener avioneta y comprando netamente venezolano, me vea hoy con tremenda deuda. Caramba, veo que hay muchos hombres en la sala. Yo pensé que ésta era una conferencia sólo para mujeres, bueno, para damas. (A un espectador). Pero no, no se vaya, ya está aquí, quédese. (Escucha). ¿No escucharon una corneta? Debe ser Malola tratando de estacionarse. Es un desastre, cuando retrocede, toca la corneta con el brazo. Les hablaba de que me encanta coleccionar apellidos. Ha sido de Zambrano, de Martínez y de Chirinos. (A un espectador). Pero no, no tiene nada que ver con el Chirinos que usted piensa, es otro Chirinos y yo creo que todo lo contrario. El Chirinos al que usted se refiere es una suerte de marino, una mujer en cada puerto.
 Claro,  en  el caso específico de Chirinos es una mujer en cada consulta o en cada decanato. A ver, ¿quien no ha soñado aquí…? De los hombres me refiero… ¿Quién no ha soñado en ser una especie de Chirinos, castigador, seguro de sí y con un carisma siempre erecto? Casi todos, es más yo presiento que en cada marido que se respete se esconde un Chirinos con bisoñé y todo. Bueno, vayamos a lo nuestro. El comité de Damas para el Refinanciamiento de la Deuda Externa  me ha invitado, como parte de su programa de ayuda al Gobierno Nacional, a esta conferencia donde les voy a dar mi receta del Chocolat Gourmet. (Pausa). Mi mamá, cuando se lo conté, dejo de tejer; se rió primero muy lentamente y después a carcajadas. “Chocolat Gourmet… Chocolat Gourmet…eso es un vulgar ‘Negro en camisa’. Ni Matos azócar… Es preferible ser más sofisticado y decir “Chocolat Gourmet” pero mi mamá es así, venezolana y medinista. Sí, así como oye medinista. Adoraba al general Medina Angarita. “¿Cuándo, cuándo en tiempos de de Medina hubo procesos políticos en venezuela? Nunca. Y eso m no es todo, el general Medina fue el único presidente que andaba en mangas de camisa por la calle” (Pausa). Ella es de las que están plenamente convecidas que la revolución de octubre, la de nosotros, no la de los rusos, bueno, ella es de las que piensan que la revolución de octubre no fue tal cosa sino un vulgar cuartelazo que dio Betancourt junto con los militares. Y no sólo eso, sino que la primera medida política de Betancourt en Miraflores no fue crear el voto directo, secreto y universal, no señor, sino mandar a hacer una silla más pequeña, una silla presidencial más pequeña, porque con la silla de Medina Angarita le quedaban las paticas colgando a Betancourt .Mi mamá es un ser admirable, de una sola pieza, sin pelos en la lengua. Ella me cuenta que una vez se consiguió a Betancourt  en el pasaje Capitolio. (Imita). “Rómulo, ¿usted como que piensa ser alguna vez Presidente de la república?”. “con la ayuda de todos los venezolanos”. “Ajá… y dígame Rómulo, ¿dónde nació usted?”. “en Guatire”. “Ajá… ¿y qué grado militar tiene?”. “Afortunadamente ninguno, conciudadana”. “Ni gocho, ni general, perdóneme, Rómulo, pero yo no creo que usted llegue ni a prefecto”. Le dio la espalda y continuó caminando como si nada.Mi papá fue el que estuvo riéndose por varios días… Ya les dije que mi papá era comunista y mi mama Medinista, bueno, en ese tiempo eso era grave.Comunistas y Medinistas andaban juntos para arriba y para abajo. (Pausa). Mi papá era tan comunista que cuando me mandaba al abasto me decía: “Agarra un par de kopecs, que están en el 
Samovar, al lado del libro “La Madre” de Máximo Gorki, y vas a la casa del pequeño burgués dueño del abasto y le pagas unos cigarrillos y papelón que me fió.Y de paso…” decía sentencioso, metiéndose la mano en el bolsillo izquierdo, por supuesto, y adquiriendo la pose exacta de Lenin antes de que tomaran el palacio de san Petersburgo, “… de paso le dices que se los pago con el sudor de mi plusvalía aún no cabrada”. (Pausa). Para mí resultaba todo un ejercicio de cambio monetario, porque mientras las demás personas sabían el equivalente de un dólar en bolívares yo tenía que estar pendiente de las fluctuaciones del rubro. (Mira la hora). Ya les dije que tengo filmación esta noche tengo que apurarme, el cine en venezuela, al igual que el crimen, no paga. Ingredientes para el Chocolat Gourmet…o Negro en Camisa, lo dejo a su entera Identidad Nacional. 
Ingredientes: dos cucharadas de mantequilla para engrasar el molde; 300 gramos de azúcar; 300 gramos de chocolate semidulce; dos tasa de agua; 300 gramos de mantequilla; seis amarillas de huevo; seis claras de huevo; tres cucharadas de harina. Estos son los ingredientes para un Chocolat Gourmet de doce porciones ¿ya les dije que yo aprendí a hacer el Chocolat Gourmet por mi tercer esposo? Sí, creo que ya se lo dije. Es curioso, pero mi tercer esposo esta asociado a mi vida por…por el postre, y mi vida por mis otros dos maridos, por la sopa y el seco, consecutivamente. Pero mi vida… sexual esta íntimamente ligada a la política venezolana. Si Sastre decía que  la vida es una pasión inútil, yo lo parodeo diciendo que la vida es, a veces, una cama inútil. Mi vida sexual esta ligada a la política nacional pero por ondas relacionadas existenciales. Hay en las dos un paralelismo casi mágico. Bueno, mi vida sexual comenzó exactamente en el periodo de Rafael Caldera. Fue la democratización de mi sexo, sí señor (pausa). Estábamos en pleno carnaval y en plena campaña electoral.

Yo me estaba vistiendo para ir a una fiesta de disfraces en la facultad de arquitectura. Yo estudiaba arquitectura y pertenecía al T.U. Es decir, al teatro universitario. El teatro universitario era, o es, una prolongación de la izquierda… de la izquierda erótica. Y digo la izquierda erótica porque en ese tiempo, influenciada por mi papá y por la lecturas de “Así se templó el acero”, decidí irme para las guerrilas. Era de esperarse. Pero… ¿pero qué se puede esperar de una niña que para celebrarle sus quince años, el papá, en vez de darle una fiesta con Danubio Azul  y todo, la lleva a conocer la momia de Lenin? Así es, mi regalo de cumpleaños fue viajar a Rusia a conocer la momia de Lenin. Les aseguro que  inolvidable. Primero, una cola sin fin y, segundo un frío que me hizo temer por mi próximo 
cumpleaños, ya que mi papá se mostraba hondamente entusiasmado por seguir hacia Siberia. Bueno, en esa cola le hice la indiscreta pregunta a mi papá de que si en toda la ciudad había momias de Lenin. Mi papá me dijo: “No, claro que no. ¿Porqué lo preguntas?”. “¡Ah!, porque en toda esta ciudad ay unas colas larguísimas” .Mi papá tosió, sonrió al guía que no se apartaba de nosotros y me dijo: “Métase en la cola y ya está”. Al fin llegamos a la momia de Lenin y ésta no me llamó tanto la atención como un jóven, casi un niño, que miraba y remiraba a Lenin con lágrimas en los ojos. Ese niño, ese jóven, era  algo calvo, lo ví y pensé, debe ser de las estepas rusas, de Ucrania, posee el impulso ancestral moscovita o quizá un atavismo tártaro de generaciones guerreras y nómadas, quizá sea un destilador de vodka clandestino. Sumida en estas hondas reflexiones le escucho decir: “coño, que ladilla”.Sorprendida me negué a entender lo que escuchaba. Dije para mí, yo no hablo ruso, debe expresarse en un dialecto antiguo y entendí lo que oí. Pero no, en breves instantes repitió: “coño, que ladilla”. Enseguida supe que era venezolano: el tropo, el hipérbaton, la metáfora, la perífrasis verbal eran completamente criollas. “¿Eres venezolano?”. “Sí, pero tú no eres comunista”. “No, ¿y cómo lo sabes?”. “porque todas las comunistas son feísimas”. “¿Y por eso lloras?”. “No, lloro porque mi papa en vez de llevarme para disneylandia me trajo para esta vaina”. Y ahí nos guindamos a llorar los dos…
El niño era Claudio Nazoa. Desde ese día somos amigos y donde nos vemos esgrimimos la frase: hijos de comunistas, uníos. (Pausa). ¿De qué le hablaba?... ¡Ah! bueno, les hablaba de la izquierda erótica. En 1968 no había para dónde coger: o eras hippie o eras comunista. Había en ese hecho una contradicción ideológica insalvable. O eres hippie o eras comunista. Yo no veía tal contradicción, se lo aseguro. Pero, claro, mis opiniones políticas, según papá, eran las de una clásica anarquista independiente. (Pausa). La izquierda erótica… la izquierda erótica era otra izquierda, no la de ahora, la que llaman “rosada”. para mi fue la izquierda erótica porque mi papá, estando en la clandestinidad, siendo perseguido político, habiéndonos costado su militancia más de una amanecida en la policía y no sé cuantos colchones destrozados por la Digepol, odiaba la idea de que yo fuese guerrillera . A mi la idea me parecía atractiva, claro, influenciada por las amigas de mi generación. Yo, yo creía en Príncipes Azules, yo sí, lo confieso, pero mis amigas, las de mi generación, no, ellas creían en un Che Guevara, con boinita. Y, claro, me deje arrastrar por la historia. Pero en el 
fondo… en el fondo mi Che Guevara montaba un caballo blanco… y era un Che Guevara…como azul… (Pausa). Un día, después de haberme memorizado más de diez paginas del Materialismo Histórico de Martha Harneker, porque sabia que mi papá, en la cena, me haría la preguntas que aparecían en la parte de atrás  del libro, me acerqué a su cuarto. Hice los tres toques correspondientes: dos cortos y un espaciado. Había que hacerlo, esa era la contraseña, porque si no mi papá comenzaba a disparar. “Pasa”. 

Me planté ante él creyendo que lo iba a conmocionar con la noticia; sintiendo que no cabría en sí de gozo cuando le manifestar mi decisión. Me sentía una Elsa Troilet, una Rosa Luxemburgo, de gato negro. (Pausa). “Papá, he decidido irme para las guerrillas”.Mi papá, en una actitud marxista leninista, se levantó de un salto, y me dijo. “Mejor es que te metas a prostituta de una vez. No, señorita, usted no se va para ninguna guerrilla. La mujer que sube a esa vaina sale “doble p”. ¿Doble p, papá, no entiendo? “sí, mija, “doble p”, o presa o preñada. Nunca te he pegado, pero si te encuentro militando en una, en cualquiera de las células, te voy a dar una palamentazón desde el cerro de El Bachiller hasta la avenida Sucre”.    (Pausa). Hasta ahí llego mi carrera de activita política. Esa, esa era la izquierda erótica. Pero así fue mejor, a la semana me metí mi primer cacho de marihuana. A la tercera patada que le di me dije: “qué plusvalía, qué dictadura del proletariado, qué superestructura ni que infraestructura…” mira, mi amor, con el papel de biblia de la edición de lujo del Manifiesto Comunista se hacían unos tabacos que ni te cuento. Mira a ése cómo se ríe. Usted sabe que es verdad. (Pausa) Fue en la Cota Mil, con Malola.
Yo conocí a Malola en el cuarto año de bachillerato… del liceo Fermín Toro, por supuesto. Malola siempre fue una tipa lanzada. Aún lo es.

Yo siempre fui algo quedada. Todas mis amigas del salón ya habían hecho el amor y yo no. Cuando se tocaba el tema me tenía que quedar callada.Ahora es que también, hacer el amor con mis compañeros del liceo, me parecía una necedad. Claro, se hablaba del amor libre y de todas esas cosas, pero si era tu primera vez ellos se enrollaban. (A un espectador).Usted  que tiene cara de ser de mi generación, dígame si no es verdad. En el hombre se despertaba el instinto del macho latinoamericano y comenzaba a celarte, a creer que era tu dueño. Atrás quedaba toda filosofía hippie del amor libre. (Pausa). “Tú fuíste mía por primera vez, no has sido de nadie, pava. Mira, vamos a casarnos”. Qué va, no había ninguna libertad sexual ni amor libre. Machismo soplado y eso es todo. (A una espectadora). A usted debió pasarle lo mismo, segurito que fue hippie. (Pausa). Ahora bien, yo, ni sexo ni marihuana, nada, casta marxista, medinista sin daño alguno. Hasta ese día en la Cota Mil que hable hasta por lo codos, y Malola, paciente me escuchaba en la posición de flor de loto. En ese tiempo ella estaba haciendo yoga, leía a Paramahansa Yogananda y era discípula del maestro Mejías. Un gurú que vivía cerca de la casa en Gato Negro y que tenía un… un… ¿asraham? ¡Asrham! Es la palabra, tenía un asrham en Maracay. Mi mamá se burlaba de Malola: “Un gurú en Gato Negro, Malola… a mí lo que me parece un flojo barbudo, un  hippie”. “¿Hippie? ¡Qué va!” decía ma papá “ese hombre es pagado por la CIA para idiotizar a los latinoamericanos. Es una táctica del departamento de estado. Fíjense que tiene barba, igualito a Fidel”. Malola trataba de explicarles que el maestro Mejías era discípulo del maestro Laferrier, un avatar, un enviado del cosmos. Pero mi mamá, nada. Para ella los garúes en la India y los, malandros en Gato Negro, cada cosa en su lugar.
Yo fui hasta Maracay y la verdad es que tal gúru Mejías parecía más bien un pachá, con un Harem de muchachas más pálidas por eso el vegetarianismo. El gurú Mejías me vió, me puso dos dedos en la frente y me dijo: “Te espero a las seis de la tarde”. Para Malola fue una revelación divina que el gurú me citara para las seis de la tarde, creyó que yo era una escogida de las divinidades. A las seis estaba ahí, totalmente vestida de blanco como lo exige el ritual. El maestro prendió un  incienso con olor a fruna, abrió los brazos en cruz y me dijo: “¿Qué signo eres?”. Escorpio. “¿Cómo?”. Escorpio. “El Escorpio esta dominado por su sexualidad, por sus órganos genitales. Desnúdate, hay que trabajar tu sexo. Serás discípula amada. Encontrarás la iluminación en tu Gurú”. (Pausa). Bueno, me quede sin alcanzar la iluminación, el samadhi y el satori, y el gurú debe estar todavía con los brazos abiertos, esperándome. Afuera, Malola, emocionadísima, me preguntaba: “¿Qué pasó? ¿Qué paso?”. Le dije: nada, Malola, creo que no voy a despertar el Muladara, mi primer Chacra. “¿Pero el maestro qué hizo?”. Nada, solamente levitó alrededor de la habitación y después se hizo invisible. Bravísima  se vino Malola para Caracas. (Pausa). ¡Ah!, bueno, lo de la fiesta de carnaval en plena campaña electoral. Yo me había metido un tabaco para esperar a Malola y me puse a ver televisión. Bueno, con esa trona encima eso era risa y risa, y mi mamá, ingenua, ella no encontraba tan gracioso a Bat Masterson. Malola llegó con gran falda hindú, su cuerito al cuello y sus sandalias esas… las que por más que uno quisiera simpre se te llenaban de tierra las uñas de los pies. En la  fiesta me sacó a bailar un muchacho disfrazado del llanero solitario. Bailamos 
“Michael”. Comenzó a cantar a mi oído un perfecto inglés…después, en francés. Yo le dije: ¿parlez vous français? “oui” me contestó. Después le dije: ¿Do you speak English? “Yes”, me respondió, “estudie bussiness administration en los Estados Unidos. Es un país fabuloso”. Y yo, que me perdone mi papá, le dije que también me parecía fabuloso. Estuve a punto de preguntarle: ¿do you smoke grass? cuando me dijo: “Lo único malo es que la juventud se esta perdiendo con la fumadera de marihuana”. Me callé en seco. No quería espantarlo. Era un ser fabuloso. Le dije que estudiaba arquitectura y que pertenecía al teatro universitario. “debe ser una actriz…fabulosa…”. Me llevó hasta la casa y Malola se puso fúrica porque la dejé. Pero ¿qué iba hacer? El era mi primer empate firmeza.El propio chévere-cambur. (Pausa). Disculpen… disculpen. Perdonen mi lenguaje, pero es que me ubico exactamente en la época…en el personaje.Bueno, José Angel Zambrano, el que iba a ser mi primer esposo, comenzó a visitarme. A mi mamá le agradaba, hasta que supo que era copeyano. Esperaba que él viniera a buscarme para comenzar con el temita del golpe de octubre. Que si Medina no tenía presos políticos. Que Medina legalizó el Partido Comunista. Que Medina creó el Seguro Social. Hasta que un día José Angel, tranquilo, sonriente, le dijo: “pero, doñita, el golpe se dio para crear el voto directo, secreto y universal. Además, no fuimos nosotros, fueron los adecos”. “Ajá, ahí mismo lo quería agarrar, porque COPEI en todos esos momentos… COPEI o Caldera que es lo mismo… en todos esos momentos permanecieron indiferentes. No, es que los copeyanos son como los zamuros que comen de todo el mundo pero que nadie come de ellos”. Y le sirvió una tazota de café hirviendo que José Angel se tomó a duras penas. Yo… yo estaba enamorada, había encontrado a mi Príncipe Azul. (Pausa). Al día siguiente de las elecciones, José Angel y yo comenzamos a intentar hacer el amor. Mi mamá estaba en su cuarto, acostada, enferma con la gripe Mao, que mi papá llamaba la gripe Nixon. (Pausa). Uno… uno la primera vez, lo que quiere es que la traten bien… con cariño… con afecto… y José Angel, de verdad, se portó como un príncipe. Como mi Príncipe Azul. Yo, yo estaba muy nerviosa. Leían un escrutinio y nosotros intentándolo. Rafael Caldera: 9.874 votos, y José Angel y yo, intentándolo. Caldera 460.568 votos, y José Angel y yo intentándolo. Caldera: 800.373 votos y José Angel y yo intentándolo. Total es que cuando anuncian: Rafael Caldera, Presidente de la República por 1.082.941 votos… fui de José Angel. (Pausa). Bueno, creo que ya tenemos todos los ingredientes distribuidos. (Pausa). Mi papá había regresado de las guerrillas. Se había acogido a la política de pacificación decretada por Caldera. Me contó que estando arriba, en el monte, en las guerrillas, los “compañeros hablaron de política de pacificación. (Pausa). “Es una maniobra imperialista. El proletariado debe tomar el poder por las armas. No existen revoluciones por decreto, es más camaradas, de aquí bajamos muertos o triunfantes”. 

Al día siguiente se despertó, extrañado que no lo hubiesen llamado para su guardia. Cuando salió de la carpa encontró, alineados, dos granadas piñita; una ametralladora Madsen; un revólver; un chopo que le habían robado a un campesino; un chuzo; una bomba molotov y una chinita… Por un momento no entendió. A los quince minutos se dio cuenta de que estaba rodeado por soldados cazadores. Se le acercó un Capitán, le palmeo el hombro y le dijo: “Muy bien, Barrios, abajo lo esperan sus amigos para almorzar, hoy viaja a Caracas y, a más tardar, en una semana ya le habremos conseguido trabajo. Sargento recoja el arsenal”. (Pausa). Y mi papá bajó. No les habló más a sus amigos. Ellos trataban de convencerlo; “Entiende, Barrios, es una nueva coyuntura política. Es otro del cuadro histórico, legalizados los partidos de izquierda ganaremos las elecciones. Caldera no es Betancourt”. Mi papá guardó silencio. En casa… en casa nunca fue el mismo. Un día… el día mas terrible de mi vida, porque solo, en su cuarto, con los ojos aguados y mi mamá tratando inútilmente que comiera, dijo: “se jodió todo… es una nueva coyuntura política”. (Pausa). Al tiempo papá murió. Fue el único muerto por la política de pacificación. La esperanza le estalló en el pecho. En pleno centro de sus ideales. Yo… yo pensé que me volvería loca, que no lo soportaría… y tal vez por miedo… por soledad… me casé con José Angel. Al principio todo fue color de rosas… José Angel traía sus cajas de sopas Campbels, que le fascinaban… era fácil… a una lata de sopa le agregaban dos de agua…

era fácil. Después, José angel me fue apartando de sus amigos… hasta de Malola que era la única que se atrevía a visitarme de vez en cuando. No quiso que estudiara más. Y yo… yo le aceptaba todo porque… porque José Angel era mi Príncipe Azul… ya… ya yo había perdido a mi papá y… la verdad, es que no quería perderlo a él también. Me sentía mal… mal, con miedo, visité a un psicólogo, le dio un nombre en latín a mi problema y siguió cobrándome por mis angustias. (Pausa). Un día…un día yo estaba pasando coleto y tocaron a la puerta, José Angel, impávido leía el periódico, yo, para que no se molestara en abrir, para que no dejara de leer, fui y abrí la puerta. Era Malola. Le dije “Pasa Malola” y continué pasando coleto, sí, pasando coleto como… como si yo y ese estropajo fuéramos uno solo. Malola me dijo: “¿Te estás realizando, actriz?”. Y… por un momento ví mi sueños de actriz en ese coleto, mi arquitectura en un balde con pinesol. José Angel se levantó y le dijo a Malola: “Sabes como es la cosa, que mi mamá pasó coleto toda la vida y nunca se quejó. Hazme el favor y no vuelvas”. Y Malola se fue… se fue… pero dejó una desazón… una calma extraña. En la noche yo estaba molesta, quería volver a estudiar y José Angel y yo comezamos a discutir. Como era una discusión de altura le cité a Marcuse, que era el filósofo de moda. “Mira José Angel, el instinto de trabajo no existe, el trabajo produce desplacer y éste se realiza a expensas de los instintos sexuales”. José Angel sonrió, me paso la mano por el cabello y me dijo: “Sonia, lo que pasa es que seguro que te va a venir el período… Te invito al cine, están pasando ‘Las Sandalias del Pescador’, al salir, cenamos un par de reinas pepeadas. ¿No te parece una idea fabulosa?”. Yo me encerré en el cuarto y él… él se fue al cine. Yo, al día siguiente me volví a inscribir en la universidad; saludé a todos mis amigos del teatro universitario y me dieron un papelito en “La Vida es Sueño” de Calderón de la Barca. José Angel, cuando se enteró, armó tremendo lío, amenazó con divorciarse, con suicidarse, con alcoholizarse… pero nada, yo continué con mi idea. (Pausa). En el teatro universitario conocí a un escenógrafo… Nos hicimos muy amigos. Hablamos… hablábamos mucho. Entendí que podía ser oída… que era escuchada otra vez, que lo que yo opinaba no podía ser aminorado por… por dos arepas de reina pepeada y, advierto, no es que no me guste la reina pepeada, pero es que hay sentimientos, situaciones, que ameritan otra envoltura.(Pausa). Me acosté con el escenógrafo y sí, me sentí mal, culpable, todas esa cosas. El escenógrafo me dijo que no me preocupara, que él no esperaba nada de mí sino mi amistad… que… había sido un encuentro…una búsqueda. Aún somos buenos amigos. (Pausa). José Angel estaba trabajando como administrador en una fábrica de quesos. Yo quería ser sincera, no lo quería engañar y hablé con él: “Ojos hidrópicos creo/que mis ojos deben ser/ pues cuando es muerte el beber/ beben más, y desta suerte/viendo que el ver me da muerte/estoy muriendo por ver. Apropósito, José Angel, ¿qué opinas tú de la infidelidad? “Es un problema económico”. ¿Económico? “Sí, económico, porque yo no estoy de acuerdo en comprarle las pantaletas a mi mujer para que venga un desgraciado y se las quite. Mira, están pasando una película de fábula, “Zorba, el Griego”, vamos y después te invito a un 
mondongo para que no cocines hoy”. (Pausa). El se fue al cine y yo a casa de mi mamá. A la semana le pedí el divorcio. Yo pidiéndole el divorcio y Caldera que acaba con las lochas. Pero no crean que yo había alcanzado un alto grado de conocimiento de mí misma.Al año y medio me salió el divorcio y yo todavía creía que Caldera iba a hacer las cien mil casitas por año… (Pausa). Con las dos cucharadas de mantequilla se engrasa el molde de metal de 18 centímetros de diámetro por 10centímetros de alto. Aproximadamente. Sobre el fuego se pone un envase de metal un poco más grande que el molde, con unos 5 centímetros de agua a hervir, donde se va a meter el molde a cocinar en el horno, es decir, en baño de María. Se precalienta el horno a 400 grados. (Pausa). Después de José Angel hubo otros. Yo salía con otros. Bueno, eso de salir es un eufemismo que tenemos las mujeres para ocultar que nos acostamos con tres o cuatros hombres distintos. Pero… no es… que uno sea… una cualquiera… no es que uno sea así, sino que después que sales de una relación… uno… no siente que algo no sirvió… uno se acostumbró a besar a un solo hombre y… y… no sabe… no sabe que hay más allá… no sabes si… eres un ser… necesitas… necesitas como cambiar de nombre, sí, eso es, cambiarte de nombre… llamarte… llamarte…llamarte vivir. (A un espectador). Tú, sí, tú que me estas mirando como raro. No es que uno sea enrollada, no, no es eso. Es que si uno los ama con sabiduría, con entrega, se enrollan. Y muchos ni pueden hacer nada. Te dicen: “No sé lo que me pasa”; “En realidad yo no soy así”; “es la emoción, tú ves”. Y no pasa nada, salen de tu piel con miedo, desnudos de su virilidad. “Tristeza sexual”, lo llaman los psicólogos y le cobran por el concepto. Pero no, es otra cosa. No están preparados para amar de igual a igual.Ahora, hay otros que te agreden, como Memín. Memín… un camarógrafo con quien yo salía. (Pausa). Ya yo empezaba a hacer mis primeras incursiones en televisión. Primero, la amiguita de la protagonista; después, la maluca, la bicha; hasta que llegué a ser la buena, la protagonista, la que después de enfrentarse al mundo se queda con el galán. Bueno, yo gustaba de Memín y Memín gustaba de mí. Pero nada de nada. Así que una vez tomé la iniciativa y le dije que l invitaba a cenar. Claro, otro eufemismo. (Pausa).Una vez en la cama, en pleno acto amatorio, en pleno rito de acoplamiento, me agarró por el cabello, así, fuerte, me miró a los ojos y me dijo: “Tienes una cara de ángel, pero en el fondo eres una trozo de puta”. Coitus interruptus. Es que si uno lleva ala iniciativa, si uno se manifiesta, pierde. Y  en la cama una debe permanecer tranquila, momificada, porque si no se enrollan. Ellos quieren ser los 
primeros y nosotras, para ellos, las últimas. ¿Ustedes ven la desventaja? (A un espectador). No chico, si los enrollados son ustedes. Y no te molestes, ésta era una conferencia sólo para mujeres. A propósito… ¿ya cenaste? (Pausa).  Sigamos con nuestro Chocolat Gourmet. En una olla de pone el chocolate en pedacitos, el agua y el azúcar. Se lleva a un hervor, se baja un poco el fuego y se cocina revolviendo, unos treinta minutos, hasta que se especie y caiga   en forma de láminas de una cuchara de madera. Inmediatamente fuera de l fuego se le agrega mantequilla, revolviendo hasta que no se vea la grasa por encima. Se continúa batiendo mientras se agregan, una a una, las amarillas de huevo. (Pausa) ¿Algunos de ustedes quién fue Pedro Pablo Guerra?... No, creo que no… la verdad es que es difícil saberlo, Pedro Pablo Guerra fue un comerciante merideño, de treinta  y dos años, que, cuando supo el triunfo de Rafael Caldera, se suicidó, de un tiro en la cabeza. ¿A qué viene todo esto?, pensarán ustedes… Viene a que, a medida que se iba acabando el período de Rafael Caldera, nosotros todos, habíamos perdido ya a hasta la posibilidad del suicidio. Pedro Pablo Guerra  fue un anónimo histórico, un visionario desapercibido. (Pausa). Pero, bueno, no seamos tan pesimistas, Caldera también hizo cosas maravillosas, puso en circulación unos preciosos billetes rosados de cinco bolívares. (Pausa). En el recipiente de una batidora eléctrica se baten las claras a punto de suspiro y se mezcla el chocolate con movimiento envolvente. Se le agrega la harina a través de un cernidor. Así, en forma de lluvia. (Pausa).mi amistad con Malola se estrechó mucho más. Un día fuimos a Morrocoy, armamos una carpa y nos instalamos. Quería descansar… cuñas… telenovelas…canciones en los programas maratónicos de los sábados… me estaba viviendo el mundo a trescientos kilómetros por hora. Nos instalamos en una playa solitaria, nos fumamos un cachito, nos desnudamos y nos fuimos a bañar. Al rato salimos y nos sentamos a oír el mar. Malola me dijo… “Te amo” yo… yo también la quería… pero… pero yo hablaba de un amor de otro estilo… yo amaba el diseño… y el diseño es un hombre que nos ajusta en una elevación de cuerpo y palabra. (Pausa). Malola besó mi seno y… a mí me pareció hermoso… yo le tomé el suyo y entendí… entendí que el cuenco de la mano se hizo para la curva del seno. (Pausa). Era diciembre de  1973, y Carlos Andrés ganaba la Presidencia de la República frente a un debilitado Copei cuyo candidato era el buenazo de Lorenzo Fernández. Cuando ganó Carlos Andrés mi mamá dijo: “Es un pobre hombre, un traidor a su raza, el único andino que ha llegado a la presidencia sin revueltas militares y sin golpe de estado”. Los partidos 
políticos, todos, habían descubierto la mina de votos que significábamos las actrices, los actores, la gente de la farándula. (Canta). “Ese hombre sí camina”… y allí estaba el primer actor de televisión o la primera actriz; “Sella las dos blancas”. Total es que: 2.122.427 votos. Y ustedes dirán: “Que tipa tan fastidiosa, con eso de las cifras, de los votos”. Pero no, no es fastidioso, es que todos fuimos protagonistas de una comedia. La cosa es que, nuevo Presidente y yo conocería a quien sería mi segundo esposo: Charles Martínez, mi nuevo romance, mi nuevo Príncipe Azul, (Pausa). Lo conocí en los pasillos del canal, era escritor de telenovelas. Al principio ni me gustó, todo torcido él, avalando de medio lado, repartiendo frases geniales. Sin conocerme, es decir, sin habernos tratado mucho, me dijo: “La telenovela es el país, y el país es mágico, y los protagonistas de ese realismo mágico que es nuestro país, los protagonistas son: Daniel Santos, Delia Fiallo, Rómulo Betancourt y El Dragón Chino”. Yo nunca supe cuando Charles hablaba en serio o en broma. Su nombre, por ejemplo, Charles. Me dijo que se llamaba así porque su madre no podía tener hijos, entonces su papá descubrió en una revista un anuncio con ejercicios de tención dinámica. Se suscribió a la revista, comenzó los ejercicios y un mes después su mamá estaba en estado de él. Al nacer le pusieron Charles en honor al milagro, a la tensión dinámica, en honor a los cursos de Charles Atlas. (Pausa). Yo pensaba que era una relación madura y al tiempo ya vivíamos juntos. Realmente yo creí que charles era un tipo fuera de serie. Muy venezolano, su debilidad, el pabellón con baranda. Como era mayor que yo, aunque muy pocos años, siempre me decía que el pabellón con baranda había sido la marihuana de su generación de más está decir la militancia vertical accióndemocratista de Charles… Nosotros hablábamos mucho, él me contaba de sus anteriores relaciones, de lo bichas, de lo perversas, de lo víboras de los siete mares que habían sido las otras, que se habían burlado de su amor, que le habían sido infieles… Yo por mi parte, le hablé de José Angel, del escenógrafo, y hasta de Malola y el viaje a Morrocoy. Me dijo que esa era una experiencia hermosa, que Malola era  una gran persona, y hasta me propuso que podíamos vivir los tres juntos. Malola cuado se enteró me dijo: “ahora si te has conseguido a tu Príncipe Azul. Vivirás grandes cosas con él”. (Pausa). La relación florecía cada vez más, Charles era mío. Es decir, se relacionaba conmigo, como Diego Arria a Carlos Andrés; Malola era una suerte de Gumersindo Rodríguez, y mi mamá una especie de Carmelo Lauría. Todos éramos íntimos. Lo que yo descubriría más tarde es que Charles se convertiría para mí en una suerte de 
Alfredo Tarre Murzi. Todo me lo iba a criticar. Todo y con una saña impresionante. Yo creo que me error con charles fue la confidencia. ¿No les parece que a veces la confidencia es un error? (Pausa).Un día fuimos a ver “Tu país esta feliz” que yo, con la ingenuidad que me caracterizaba, la creía una pieza de teatro  revolucionaria y comprometida. Afuera, en la librería del Ateneo, Alfredito Escalante firmaba su libo de poesía psicodélica.
Allí me reencontré con una serie de amigos y nos saludamos con muchísimo afecto. Charles estaba parado por allá, solito, entonces me acerqué. Epa, Charles, ¿Qué fue? “Mira Sonia, tú en tus relaciones tienes mucho que ver con Carlos Andrés Pérez”. ¿Cómo es eso? “Bueno, que has cambiado de pareja como Carlos Andrés de gabinete. Pérez  en Fomento y Agricultura ha tenido seis ministros en menos de diez meses”. (Pausa). A partir de ese momento las cosas empeoraron entre Charles y yo. Comencé a trabajar en una telenovela escrita por él y poco a poco, lentamente, de ser la protagonista me fui convirtiendo en la perversa de la telenovela. ¡Hasta me inventó, en la trama, una especie de enfermedad en los labios que me impedía besar al protagonista! ¡Ah!, no, se trataba de mi profesión, así que me negué a grabar un capítulo más si él no arreglaba la trama a mi favor. El jefe de programación lo llamó y Charles vociferó, vociferó a favor de libertad de creación. El jefe de programación lo mostró las cifras del rating, las bajas cifras del rating que tenía la televisora por culpa de haberme convertido en la  mala de la novela y Charles tuvo que aceptar. Pero en la noche, en la noche Charles peleó conmigo: “A ti lo que te gusta es que te besen esos galanes hepatíticos… y yo no lo voy a permitir… no quiero que a mi mujer la bese nadie, para eso se necesitas tener capacidad de voyerismo y yo, Charles Martínez, no la tengo”.Me molesté muchísimo, yo no iba a dejar mi profesión, entonces agarró y me dijo: “Meretriz, mesalina, casquivana, hetaira, ramera”. Hasta que perdió el dominio de su semántica equilibrada y  me gritó: “¡Puta!”. Malola intervino y la sacó de la casa por los cabellos mientras le gritaba: “¡Cachapera, cachapera!”. (Pausa). Bueno, separación, después, explicación… perdón… llanto… reconciliación… pero ya no era lo mismo. Mi mamá cuando se enteró, dijo una de sus frases con real tino político: “Sonia, esa reafición que tienes con Charles, que tú llamas “de igualdad”, se parece a la nacionalización, es chucuta…”. (Pausa). Para colmo… para colmo descubrí que estaba embarazada. Pero… en el fondo… en el fondo me alegró… pensé que con un hijo… que con un hijo todo mejoraría… Clásico, ¿verdad? (Pausa). Se lo dije a Charles. “Mira, Sonia, yo… yo necesito estar un tiempo separado de ti… tengo que pensarlo… yo no puedo ahora tener un hijo contigo… tú eres una mujer muy liberal y yo me he descubierto como un hombre muy conservador. Dame tiempo…”. Y se lo di. Ya él estaba saliendo con la actriz que estaba haciendo de contrafigura y que él estaba convirtiendo en la protagonista. (Pausa). Fue… un lunes… el lunes 26 de julio de 1976… el mismo día en que Jorge Rodríguez, del cual sí deben haber oído hablar era detenido, torturado y asesinado por celosos agentes del Estado. “Infarto al miocardio”, y eso dijeron a la prensa. (Pausa).

No… no podía tenerlo… Malola me acompañó… (Pausa). Terminé la grabación de última telenovela y decidí aislarme. Me fui a la hacienda de una tía mía. La pasé tranquila, sin periódicos, sin chismes de farándula, sin maquillaje, sin peinados, dos meses alejada de todo. Regresé cambiada, pero tan cambiada, que era la versión femenina de Frank Niehous después del secuestro. ¿Lo recuerdan? El de la empresa Owens Illinois. Nuevas elecciones… “¡Van a perder los adecos! ¡Van a perder los adecos! ¿Cómo es posible que alguien vaya a votar por Piñerúa? Nadie va a votar por un candidato que tiene cara de muchachito pujando”. Bueno, esos eran algunos de los comentarios que se oían.”Aquí la gente vota por caras”, decía mi mamá, pero yo no le creo, de ser así ya Teodoro hubiera sido Presidente. Nuevas elecciones y yo voté, corrí y me encerré en mi cuarto. Malola me  visitó con su novio y ahí, frente a al televisor, vimos y oímos el triunfo de Luis Herrera Campíns. 2.469.042 votos. Y vuelvo con lo de la cifras, porque si en el gobierno de Carlos Andrés Pérez habíamos sido todos los protagonistas de una comedia, en el gobierno de  Luis Herrera Campíns  seríamos víctimas de una tragedia. La misma que estábamos viviendo ahorita. Hasta los más fieles seguidores del Presidente Campíns se mostraban alarmados con sus medidas… José Ángel, fabulosamente copeyano de cuna, me llamó por teléfono, furioso: “Espero que no hayas votado por Luis Herrera, yo voté por él y me arrepiento, subió hasta las tostadas, ahora una reina pepeada vale nueve bolívares”. Mi mamá por su parte: “Bien hecho, bien hecho, ¿quién los manada a votar verde? Los copeyanos son peores que los adecos, los adecos cogen y salpican, los copeyanos no”. Charles vociferaba: “Copei no es solamente un partido cristiano, sino crístico, se creen Jesús, en la cruz, entre los ladrones. Menos mal  que lo único bueno es que han unido al país, con las medidas de Luis Herrera hasta los copeyanos van a votar por AD.” Memín era más soez: “¿Saben quién ha sido el Presidente más erótico de Venezuela? Luis Herrera, porque tiene a todo el mundo mamando…”. El cine se acabó con Luis Herrera, el cien venezolano. Lo que sí había era Orquesta Sinfónicas. Orquesta Sinfónica Pemona, Orquesta Sinfónica Maquiritare, Orquesta Sinfónica Municipal Timotocuica. Fuimos el país con más orquestas sinfónicas del mundo. En televisión se prohibió fumar, 

beber, besarse y el gobierno exigió una nueva telenovela cultural… Viniendo de Copei eso significaba que las telenovelas estarían escritas por Pedro Berroeta y Arturo Uslar Pietri; las miniseries policíacas, por Vinicio Carrera, donde quiera que esté…; los galanes deberían tener el garbo y la capacidad de Luis Alberto Machado, Ministro de la Inteligencia; y las actrices, la velocidad para el diálogo de una Haydee Castillo de López Acosta. (Pausa). Luis Herrera, tal vez para probar la eficacia de los F-16 recién adquiridos, bombardearía Cantaura, matando no sé cuántos muchachos y acabando, según sus palabras, acabando de una vez por todas con las guerrillas. (Pausa). El Presidente del viernes negro… (Pausa). 

Yo estuve sola, sin nadie, dedicada a mi trabajo, hasta que en una fiesta que hacían en mi honor, por haberme ganado el Guaicaipuro de Oro, conocí a Antonio Chirinos… sí… el que iba a hacer mi tercer esposo. Todos en la fiesta me felicitaban, hasta las actrices argentinas me felicitaban, ¡imagínense qué éxito! Pero había un hombre alto, de un metro ochenta y tres de estatura, corpulento, con voz a lo Héctor Mayerston, que no me había tomado en cuenta. Eso me extrañó. Le pregunté a algunos de los invitados quién era él y me dijeron: “¡Pero, chica, ése es Antonio Chirinos! Un joven socialista. Un genio en economía política. Me acerqué utilizando mi sonrisa número tres para telenovelas. ¿Le gusta la fiesta?” Sí, está muy bien, lo único es que no hay Chocolat Gourmet”. “¿Chocolat Gourmet?”, parpadeando con mi mirada lánguida número dos. “Sí, venga conmigo”. Me llevo hasta su casa, me sirvió un trocito de Chocolat Gourmet que él mismo hacía, se sentó, escribió la receta y me volvió a llevar a la fiesta. (Pausa). Me volví a enamorar. El propio Príncipe Azul. Sobrio, solo y socialista. No había problema. Después de eso yo lo invite a cenar. Cenaba, hablaba un rato y se iba. De nada me valieron tretas, sonrisas, miradas. Cenaba, hablaba un rato y se iba. Hasta que un día yo le preparé  su Chocolat Gourmet y quedó encantado. Se fue haciendo tarde y le pedí que no se fuera por eso de la inseguridad social, del hampa, del peligro en Caracas de noche, ¡y aceptó! Yo corrí para el baño: baño violento de espuma, bastante Chanel Nº 5, bata de satén insinuante, Anto… ¡ah, no!, Y

salí. “Antonio… Antonio…”. (Pausa). ¡Y allí estaba, Antonio Chirinos, Dormido en el sofá de la sala!  ¡Y no había forma de despertarlo! ¡Ay, no, yo pasé toda la noche mortificadísima, en blanco y, no, mi amor, a la mañana siguiente le hablé claro! El me escuchó con atención, así, monumental, exacto, igualito al Coloso de Rodas. Cuando terminé de hablar me dijo: “Sonia, yo no quiero una persona para acostarme con ella, 

sino para levantarme con ella”. (Pausa). Me limité  a esperar… Cuando salíamos a pasear él llevaba una pequeña cámara súper ocho y filmaba tiendas, tiendas de ropa femenina. Me explicó que estaba haciendo un ensayo sobre el vestir femenino y las clases sociales. Yo no entendí, pero si venía de un socialista podía ser verdad. Un día se decidió y se declaró: “¿Qué signo eres?”.  Ay, yo enseguida me acordé del gurú de Maracay y le dije: ¡Escorpio, mi amor, yo soy Escorpio! Y él, sin ponerme los dos dedos en la frente, me dijo: “Yo soy socialista, vamos a casarnos”. Y nos casamos. ¡Al fin, al fin el Príncipe Azul! No me celaba. Escogía mi guardarropas. Mi mamá lo adoraba, pasaban horas enteras hablando sobre la evolución de la moda e, incluso, le explicaba  a Malola como el color de la ropa de las mujeres hindúes determinaba la clase social. (Pausa). 

El novio de Malola, un místico como ella, comenzó a comportarse de una forma extraña. Se cortó el cabello cortísimo, se desaparecía por días, hasta que una vez se presentó en casa de Malola con tres muchachos con el pelo cortado igualito a él, pantaloncito azul marino brinca pozo, camisa blanca manga corta, y corbatita negra. El novio se le acerco y le dijo: “Malola, vosé e um ser diabólico”. Y salió  hacia la sede del TFP, ahora está e Brasil, creo, no sé. (Pausa). Las televisoras sintiendo las medidas económicas de Luis Herrera dejaron de competir entre sí. Se reunieron y decidieron no contratar más actores y actrices sino pagarles de destajo. Yo, por supuesto, la gran Sonia Barrios, no podía aceptar tal proposición. Se venció mi contrato… y no me volvieron a llamar… Pero qué importaba, yo era feliz con Chirinos. Lo becaron y nos fuimos a los Estados Unidos. Allá vivimos con la beca de él y parte de mis ahorros. Aproveché, mi estadía para inscribirme en el Actor’s Studio y así estudiar la metodología de Stanislavski a profundidad, ya que los chilenos, los argentinos y los uruguayos que estaban en Venezuela la habían puesto de moda, la rescataron pues. Eran perseguidos políticos  Stanislavskianos y el venezolano que no conociera el famoso método era una suerte de Pinochet del teatro, de Galtieri de las artes escénicas. Revolución y Sí Mágico era su consigna. (Pausa). En lo Estados Unidos vivíamos con muy poco, no gastábamos mucho. Yo vestía con mi franela y mi blue-jeans y Antonio igual. Su único vicio, el Chocolat Gourmet. (Pausa). Ahora, lo que les voy a contar parece increíble… increíble. Un día regreso a casa después de una tarde de improvisaciones y ejercicios actorales, y me encuentro con la mesa servida. Voy a la cocina y veo a Antonio, Antonio vestido con una falda verde u una blusa blanca con volantes. Sí, así como lo oyen, una falda verde de lino, carísima de esas que se arrugan con sólo mirarlas, y una blusa blanca con volantes. Me besó en la frente y continúo sirviendo la mesa como si nada. Yo quedé estupefacta…Entonces lo entendí, era una estupenda broma de Antonio. El, un hombre serio, con esa voz, fuerte, se vestía así como un juego, como un homenaje a ese cambio constante de personajes que somos las actrices. Y lo amé muchísimo más… (Pausa). Pero… días después, sucedió lo mismo, pero esta vez estaba vestido con  un traje de taller digno de Margaret Thatcher. Pero no se afeminaba, no hablaba como un homosexual, como una loca… El conservaba su postura varonil en todos sus actos. Antes de acostarnos, para colmo, colgó cuidadosamente la ropa en el armario y vi toda una gama de trajes que yo, ni en mi mejor época, ni en mis mejores telenovelas y propagandas llegué a usar. Me besó en la frente y se durmió. Yo… yo no sabía qué hacer… de verdad no sabía. Fui… fui al psiquiatra y…y el psiquiatra me dijo: “Mire, usted no es la que tiene que venir, que venga él”.  Y Yo… yo esperé…esperé… eso no podía estar sucediendo me a mí… a mi Príncipe Azul…Y esperé, hasta una noche, en pleno postre, en pleno Chocolat Gourmet, sentado frente a mí, con un precioso traje blanco, plisado, a lo Marilyn Monroe, le dije que no lo aguantaba más. Él me miró largo rato y… y después se puso a llorar. Se abrazó a mí, así, vestido como la Novia del Año, con el rimel corriéndole por las mejillas, lloró y me rogó que no lo dejara, que él había luchado contra esa inclinación desde pequeño, que él pensó que casándose se le pasaría, que analizando las modas de todas las épocas podría descubrir ese arquetipo  que se aferraba a su personalidad… era… todo era tan patético… ese hombrazo, vestido así, llorando, desmaquillándose. (Pausa). Se levantó, fue hasta el armario y botó un Lady Diana, un Liza Minelli, ¡un Carolina Herrera!, y unas minifaldas de los Ángeles de Charlie… Me prometió que se trataría con un psiquiatra y todo volvió a la normalidad. (Pausa). ¡Claro, me quedé con una o dos blusas realmente fascinantes y que era una lástima que la botara! (pausa). Al tiempo regresamos a Venezuela. Malola había estado en la India y ahora estaba plenamente convencida que  la viada espiritual era una pendejada. Llegó el día de mi cumpleaños y estaban todos mis amigos…todos…me habían ofrecido también un interesante contrato para hacer una película, estaba el director… el productor…Charles…bueno, había muchísima gente. En el momento en que íbamos a cortar la torta todo fue un pavoroso silencio… yo… por un momento… no entendí… Cuando, de repente, veo hacia la escalera y ahí estaba Antonio… Antonio Chirinos vestido de Dama Antañona… Ahora parece un chiste, pero les aseguro que fue terrible, terrible. (Pausa). Un nuevo divorcio…y mi mamá fue la que menos entendió. (Pausa). En Diciembre Lucinchi ganó las elecciones y yo… yo no memorice los votos. (Pausa larga). Ya… ya se me acabó el tiempo… a ver… a ver qué falta… Aja, se saca del horno, se deja enfriar y se mete en la nevera. Cuando se va a servir, se voltea en una bandeja y, si se quiere, se baña con crema inglesa. Si no, queda más o menos así (Señala el postre). Bueno queridas amigas, estimado comité de Damas para el Refinanciamiento de la Deuda Externa, para mí fue un verdadero placer estar con ustedes. (Pausa). Al principio de la conferencia yo les dije que creía en los Príncipes Azules, que siempre creí en ellos, lo que no sabía era que para encontrar un Príncipe Azul había que besar muchos sapos… Gracias, fueron ustedes muy amables. (Sale presurosa)
Telón
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